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INTRODUCCIÓN 
 

1. Hablar de la caridad es hablar  del ser íntimo de Dios que es amor. Esto está revelado en Cristo 
hace dos mil años y aún siguen muchos  cristianos definiendo la palabra como gesto ocasional, 
bueno sin duda, pero apenas referido al misterio divino. 
 
Cuando la persona habla de las cosas sin referencia a Dios, incluso en este caso, la verdad profunda 
se desvirtúa, se profana o casi siempre se traiciona. 
  
Urge a la Iglesia volver permanentemente a sus orígenes, a la Palabra, dejar de mirarse a sí misma 
como  el absoluto, la creadora de la verdad o poseedora de la verdad plena. 
  
2. El concilio Vaticano II despertó a la Iglesia a la realidad, a mirarse y revisar con sinceridad la 
historia recorrida y, después de mirarse, reconocer que debe estar siempre abierta a las invitaciones 
del Espíritu, a hacer verdad  y experiencia personal lo ya anunciado y no descubierto en plenitud. 
 
Uno de los grandes hallazgos ha sido  encontrarse una vez más con  lo de “Dios amó tanto al 
hombre que le dio a su Hijo Jesucristo”y “este se hizo siervo para salvar a todos” y  desde ahí 
decirse que nada  de lo que haga o diga puede hacer o decir sin  amor, sin ser signo del amor de 
Dios. Todo el ser, decir, hacer de la Iglesia ha de estar revestido de amor y destinado a servir al 
hombre.  
 
La Iglesia se va dando cuenta de que es grande cuando sirve y se despoja de adherencias que, con el 
pretexto de Dios, se ha empeñado en defender o convertir en la razón de su ser. 
 
Encontrarse con el amor de Dios, como experiencia de la verdad, ha ennoblecido a la Iglesia, la ha 
purificado, la ha hecho descubrir que si no está al servicio de los hombres no tiene razón de ser. 
Que una Iglesia que no sirve, no sirve. El servicio que ha realizado y realiza es lo único que justifica 
ante creyentes e increyentes su razón de ser pues es Sacramento del amor de Dios que es amor. 
  
3. Dentro de esa Iglesia, muchos creyentes han vivido a tope, en todas las épocas, el compromiso 
de la caridad cristiana con el hombre como respuesta a la caridad de Dios hacia su pueblo. Nadie 
puede presentar un currículo de servicio al hombre como la Iglesia. Esto está reconocido incluso por 
los no creyentes. 
 
El Concilio marcó un camino que debe ser experiencia de todos los que confiesan el señorío de 
Cristo vivo y resucitado, constituido Señor y Mesías precisamente porque vivió de forma fiel y 
radical la misión que el Padre le encomendó: Ser testigo del amor infinito y eterno del Padre ante 
los hombres y para los hombres. 
  
4. Después del concilio, han sido numerosísimos los documentos de los papas, obispos y de la 
conferencia episcopal que han venido a enriquecer la reflexión bíblica y teológica  sobre la caridad 
e iluminar todas las situaciones de pobrezas, las constantes  y las creadas por la sociedad actual, que 
sufren millones de hombres en el mundo y en nuestro entorno. En dichos documentos 
encontraremos doctrina más que suficiente para una formación cada vez más necesaria de los 
creyentes. Se hace urgente suscitar una nueva sensibilidad incluso en el  lenguaje. Hoy las 
enfermedades físicas, psíquicas, posesiones diabólicas, hambre, marginación. incultura y muerte 
han de tener eco en el corazón de los creyentes cuando se habla de pobreza y caridad.  
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Jesús no excluye a nadie de su reino, pero sí toma posiciones preferentes por los pobres con los que 
se identifica en sus palabras y en su vida. De aquí se deriva que  la Iglesia ha de aparecer  ante la 
sociedad sencilla, humilde y servidora y esta sensibilidad ha de hacerse notar en su labor 
evangelizadora y celebrativa. 
  
5. Estudiar este tema de la caridad como materia específica ha de llevarnos no sólo al estudio y 
conversión del  corazón, también a comprometernos con generosidad sin límites a ejemplo Jesús, el 
Maestro. 
 
Si hemos escogido esta materia específica es porque no nos deja indiferentes. Estamos invitados a 
seguir, porque el amor de Dios nunca se agotará ni en la reflexión ni en la experiencia de fe. 
 
Vamos a trabajar este material con amor, compartiendo nuestras inquietudes, animándonos y 
creciendo en fidelidad al Evangelio. 
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MÉTODO DE TRABAJO DE CADA SESIÓN 
 
1. El material de las sesiones, que cada persona ha recibido con antelación, puede ser leído y 
trabajado antes de la reunión de forma individual o en grupo, dependiendo de las posibilidades de 
cada persona.   
 
En la preparación previa se trata de: 
 

a. Leer el punto 1 “Nuestra realidad”. En este punto se hacen algunas afirmaciones y/o 
preguntas que intentan sugerir, provocar, animar el diálogo en grupo. Se trata de reflexionar 
sobre estas afirmaciones y/o preguntas para compartir nuestro parecer en la reunión de 
grupo.    
 
b. Leer el punto 2 “Iluminación de nuestra realidad” y señalar las cuestiones que no 
quedan claras, y las cuestiones que más te llaman la atención. 

     
 c. Responder, si se puede, a las preguntas del punto 3 “Contraste pastoral”.  
 

d. Preparar alguna petición o acción de gracias, si el punto 4 “Oración” así lo indica.  
 
2. La sesión de trabajo en grupo tiene las siguientes partes y sigue el orden que a continuación se 
indica:  
 
     a) Nuestra realidad 
 

Comunicamos nuestro parecer o valoración sobre las afirmaciones y/o preguntas ofrecidas 
con el fin de partir en cada sesión de nuestra realidad.  

 
     b) Iluminación de nuestra realidad 
 

Después de leer el contenido de la “Iluminación” expresamos  en el grupo las cuestiones que 
no nos han quedado claras y aquellas que más nos llaman la atención. El/la profesor/a 
aclarará los aspectos que sean necesarios y resaltará aquello que considere oportuno y 
conveniente.        

      
      c)  Contraste Pastoral  

 
Compartimos las respuestas a las preguntas que se plantean con el objetivo de hacer realidad 
los aspectos, actitudes, acciones que vamos descubriendo.  
 

     d)  Oración 
 

Este espacio pretende que a través de la oración, en sus diferentes formas, vayamos uniendo 
la fe con la vida. Acoger lo que vamos descubriendo como un regalo de Dios que es posible 
y realizable con la experiencia de la fe.   
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CÁRITAS 
 
LA IGLESIA, SACRAMENTO  

DEL AMOR DE DIOS   
 

 
 

1ª SESIÓN 
 
 
 
 
 
Contenidos de esta sesión:  
 
1. NUESTRA REALIDAD 
 
2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD  
    EL AMOR Y SU VISIÓN JUDEOCRISTIANA 

1. La búsqueda de Dios, necesidad permanente del hombre 
2. La respuesta judeocristiana sobre el amor 
3. El amor original y el pecado de Adán 
4. Cristo, el amor del Padre encarnado 

           5. El testamento de Jesús 
 
3. CONTRASTE PASTORAL 
 
4. ORACIÓN  
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1. NUESTRA REALIDAD 

 
 
 1. Lectura del Evangelio del día. 
 

2. Toda persona experimenta el amor pero ¿sabemos de dónde viene?  
  - De la evolución de la especie humana, como medio de supervivencia. 
  - Fruto de la historia de la cultura. 
  - No tiene explicación.  
 

3. ¿Ha habido algún momento de la historia humana en que la persona existiera sin la 
    experiencia del amor?  

 
4. Antes de pasar a leer el contenido del tema, trata de definir lo que es para ti el amor. 
 
Pensamos y dialogamos sobre estas afirmaciones y preguntas. 

 
 

2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD 
 
 

EL AMOR Y SU VISIÓN JUDEOCRISTIANA 
 

1. La búsqueda de Dios, necesidad permanente de la persona.  
 
Nadie ha podido eludir el problema de Dios, ni las personas ni las sociedades.  
  
Una cuestión universal en el tiempo y en el espacio ha sido: ¿Existe Dios? Y si existe ¿cómo es, qué 
piensa del hombre, qué relación quiere tener con él? 
  
Ante estas preguntas cabe o bien eludir el problema, o aceptar su existencia situándose ante él de 
maneras tan diferentes como  han sido a través del tiempo las distintas filosofías o las distintas 
religiones. 
 
2. La respuesta judeo - cristiana. 
 
“Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza para que domine los peces del mar, las aves del 
cielo, los ganados, las bestias salvajes y los reptiles de la tierra. Y creó Dios a los hombres a su 
imagen, varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios diciéndoles: Creced y multiplicaos, llenad la 
tierra, sometedla, dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y sobre los animales que 
pueblan la tierra” (Gn 1, 26-28).  
  
Dios ha revelado a la persona no sólo su existencia, también su misterio en relación con el hombre: 
imagen y semejanza.  La vida de Dios es parte de la vida del hombre. La persona percibe que es 
libre, que piensa, que construye su propio destino, que evoluciona, que tiene en sus manos la 
dirección del mundo que se le ha dado, que se siente hombre en relación al otro y al mundo. Pero en 
la experiencia del amor toda persona se siente atraída a la eternidad, a lo divino, una sensación 
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que no es de este mundo, es distinta de la vida diaria, no puede controlarla. El amor y lo divino 
parecen unirse en lo más hondo de sí misma. Esa experiencia inunda todo el ser humano, que lo 
vive en la unidad de cuerpo y espíritu. Es el “yo” quien lo experimenta, lo goza, lo desarrolla. Mi 
yo individual, por el amor, se abre al otro, para compartir esa experiencia y formar un nosotros. 
 
Esta experiencia no es fruto de la cultura, del nivel social o cultural, de ciertas latitudes geográficas 
o épocas de la historia. Es componente de la misma condición humana universal. 
  
Dios, en su revelación, primero al pueblo judío y después en  su Hijo, ha  desvelado  su misterio 
como misterio de amor. “Dios es amor” nos dice San Juan. Al hacer al hombre a su imagen con el 
soplo  divino sobre la arcilla - imagen antropomórfica-  construye al hombre como su imagen y 
semejanza,  y le hace partícipe del misterio de su amor, de su experiencia divina y eterna.  
 
Si Dios es Dios amando, la persona será persona y responderá a su vocación amando. 
 
Esta experiencia no es fruto de la cultura, del nivel social o cultural, de ciertas latitudes geográficas 
o épocas de la historia. Es componente de la misma condición humana universal. 
 
3. El amor original y el pecado de Adán. 
 
“Si por el pecado de Adán entró el pecado en el mundo, por el nuevo Adán, Cristo, entró la 
salvación y la vida.” (Rom 5, 12)  
 
Desde el pecado de Adán, a la persona le está negada la perfección. Nada de lo que la persona hace 
o piensa es perfecto. La perfección sólo está en Dios y la perfección de la persona es una meta por 
la que debe luchar. Cristo presenta al Padre como meta de la perfección  humana: “Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial es perfecto”. “Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre” ( Mt 5, 47-
48).  
 
El amor, a partir de Adán, sufre malformaciones, degradaciones, profanaciones… 
 
Si la creación nació del amor de Dios, la regeneración, después del pecado de Adán, se hará 
también desde el amor del nuevo Adán que es Cristo.  
 
4.Cristo, el amor del Padre, encarnado. 
 
El Evangelio de Juan comienza con esta noticia: “El Hijo de Dios se hizo hombre y habitó entre 
nosotros”. Como la creación fue la primera manifestación del amor de Dios, ahora Dios, en la 
persona del Hijo, recrea la creación introduciéndose en ella como la manifestación humana del 
amor de Dios.  
 
Cristo decía que hacían bien cuando le llamaban Maestro porque vino a enseñarnos la verdad 
aprendida en le seno del Padre desde toda la eternidad. Y esa verdad es que Dios es amor y ama al 
hombre y por eso vino a hacer visible, tangible, el amor de Dios. Si por algo se le llama a Cristo 
Maestro es porque nos enseñó a amar. 
  
Cristo vivió el amor de forma desconocida hasta entonces: 
 

a. ENCARNÁNDOSE: poniéndose al lado de la persona de la manera más radical: 
haciéndose hombre; dejando su categoría divina y haciéndose siervo, hace suyas todas las 
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experiencias de las personas excepto el pecado (cf. Jn 1,14). Sólo el cristianismo afirma la 
encarnación de Dios. 

 
b. SIRVIENDO: al servir a la persona, en todas sus circunstancias y carencias, nos da la 
razón que justifica la existencia humana. Este servicio dio esperanza de vivir, descubrió a la 
persona su dignidad  al sentir la presencia salvadora de Dios. Con su llegada se cumple la 
profecía de Isaías: “ El Espíritu de Dios está sobre mí, porque él me ha ungido. Me envió a 
traer la buena noticia a los pobres, a anunciar a los cautivos la libertad, a traer la vista a los 
ciegos, a despedir libres a los oprimidos y a  proclamar el año de gracia del Señor ... hoy se 
cumple entre vosotros esta escritura que acabáis de oír” (Lc 4,18-21). Él no ha venido al 
mundo a ser servido sino a servir. 

 
c. MURIENDO: “Lo verdaderamente original del Nuevo Testamento no son las ideas sino 
la persona de Cristo que da carne y sangre a los conceptos con un realismo inaudito. El amor 
de Dios en la historia humana adquiere ahora su forma dramática, puesto que en Jesucristo, 
el propio Dios, va tras las ovejas perdidas, la humanidad doliente y extraviada. En su muerte 
en  cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo al entregarse para dar nueva vida al 
hombre y salvarlo: ese es el amor, en su forma más radical. Allí en la cruz, es donde puede 
contemplarse esta verdad. Sólo desde la cruz se debe definir qué es el amor. Y desde esa 
mirada el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amor” (DCE 12) 

                                                                     
5. El Testamento de Jesús.  
 
Un testamento parte de un pasado, es un presente decisorio y tiene un sentido de futuro, de 
perpetuarse en la historia. 
 
Cristo hizo un testamento profundamente solemne: la Última Cena con sus discípulos. 
 
La preparó cuidadosamente. La introdujo en contexto pascual (muerte-vida) de forma admirable: 
“He deseado ardientemente celebrar esta Pascua con vosotros. Sabiendo que había llegado la hora 
de pasar  de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos los amó hasta el extremo” (Lc 22, 14-
28).  
  
Los signos del Testamento: 
  

a. El mandato nuevo: “Amaos unos a otros como yo os he amado”. El referente del amor 
será en adelante será Cristo y su forma de vivirlo. Es nuevo, nadie antes había amado como 
él. Introduce en la historia un modo nuevo, el que ha vivido en el seno del Padre y ahora ha 
desvelado. Es nuevo, pero eterno, por eso no envejecerá (cf. Jn 13, 33-34).  

 
b. El mandato de la unidad: “Sed uno como el Padre y yo somos uno; en esto conocerán los 
demás que sois discípulos míos”; “Que todos sean uno como tú, Padre estás en mí y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros para que el mundo crea que tú me enviaste”; “El 
Padre y yo somos uno. El que me ve a mí ve al Padre” (Jn 17). Jesús pide la unidad 
profunda, la que nace del amor eterno  y es sacramento de la Trinidad.  

 
c. El lavatorio de los pies: “Si yo, vuestro maestro, os he lavado los pies es para que 
también vosotros lo hagáis. Los poderosos de la tierra dominan los pueblos y los someten. 
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No será así entre vosotros. El que quiera ser el primero que sea el servidor de todos” (Jn 
13,1-15).  

 
d. La eucaristía: “Tomad y comed, esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros. Tomad y 
bebed, ésta es mi Sangre derrama por vosotros”. Cristo no hace ofrendas al Padre, él será ya 
la única ofrenda, la de su persona que muere en servicio y salvación para todos los hombres 
que se ofreció de una vez para siempre. La Eucaristía será la celebración del amor de Dios, 
llevado a plenitud en su Hijo (cf. 1 Cor 11,23-26).   

 
 e. Último mandato: “Haced esto en memoria mía hasta que yo vuelva” (1 Cor 11, 23-26). 
  
En la Última Cena, Jesús abre el camino para los nuevos tiempos, los de la Iglesia. Por ella quiere 
perpetuar el amor auténtico, la unidad, el servicio  como don personal a los hombres para la 
realización del reino de Dios. 
 
La voluntad de Cristo es perpetuar, por medio de la Iglesia, el amor, la unidad, el servicio hasta la 
muerte como donación voluntaria al servicio de los hombres.  
 

 
1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior. 
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.  
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención. 
 
2. Sesión de trabajo en grupo 
    a. Señala las tres ideas más importantes del tema y que estructuran todos los 
        contenidos. 
    b. Define ahora lo que es el amor.   
 

 
 

 
3. CONTRASTE PASTORAL 

 
 

1. La persona ¿es dueña del amor o sólo administradora? 
 

2. ¿Hay conciencia entre los cristianos de que el amor sólo puede entenderse desde Dios? 
 

3. Si lo hicieran ¿en qué cambiarían sus vidas? 
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4. ORACIÓN 

 
 
CRISTO, PLENITUD 
 
Jesús, me alegro de que, ya en el tercer milenio, 
millones de personas te consideren la cima de la humanidad. 
Aun en el plano meramente humano, 
la historia hubiera sido muy inferior sin tu presencia. 
Aun para quienes prescinden de tu divinidad, 
tu figura supone una fuente de inspiración moral. 
Mientras los viejos dioses de ayer se han olvidado, 
tu figura no ha envejecido con el paso de los siglos. 
La gloria de los ídolos modernos es cada vez más efímera 
y sus fans necesitan cambiarlos por otros de nuevo cuño. 
Pero tus adictos seguimos repitiendo año tras año: 
 
Jesús,  eres el mismo ayer, hoy y siempre. 
Tú eres el camino, la verdad y la vida, 
Tú eres el Hijo de Dios, la verdad. Eres el sol sin ocaso.  
Eres el Hijo eterno del Padre y el hermano de los hombres. 
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo, el Alfa y el Omega, el principio y el fin. 
 
También nosotros nos sumamos a la admiración 
que suscita en incontables no cristianos tu dimensión humana. 
Somos los primeros en decir de Ti:  “Aquí está el Hombre” 
En repetir que eres el hombre con el que hay que cronometrarse. 
Tú eres el ideal del ser humano, 
la medida del humanismo auténtico. 
Nadie como Tú  pasó por el mundo haciendo el bien, 
entendiendo la vida como un dar y darse, 
como un vivir y desvivirse  hasta morir por los demás. 
Tu proclama de Libertad, Igualdad y Fraternidad 
se adelantó en dieciocho siglos a la revolución Francesa. 
Las alturas morales de tu sermón del monte 
superan las cumbres de todos los moralistas de la historia. 
 
Pero los cristianos no nos contentamos con esto, Jesús. 
Nosotros creemos que tu incombustible permanencia en la historia 
se debe a tu doble condición humano-divina. 
Nietzche exclamaba extrañado  
ante el volteo de campanas en Pascua: 
 
¡Y todo esto por un judío muerto hace diecinueve siglos! 
Se olvidaba de que resucitaste  para no morir más. 
Nosotros sabemos que tu admirable vida histórica 
estuvo precedida por tu divina vida eterna. 
Los cristianos te veneramos no sólo como el mejor Hombre, 
sino también como  “Dios verdadero de Dios verdadero”. 
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Por eso, Jesús,  nada ni nadie, ni hoy ni mañana, 
podrá desbancarte nunca del altar de la historia. 
Eres la eterna palabra hecha amor del Padre para el hombre. 
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1. NUESTRA REALIDAD 

 
 
 1. Lectura del Evangelio del día. 
 

2. ¿Les preocupan, desde su condición de creyentes, a nuestros cristianos la  situación del 
mundo y la de tantas personas víctimas de las injusticias? 

   
3. ¿Hay en tu ambiente cristianos que todavía confunden denuncia de la  injusticia con hacer 
política? 

 
4. Da tu opinión en este punto sobre la postura de la Iglesia ante las situaciones de injusticia 
de nuestra sociedad.  
 
Pensamos y dialogamos sobre estas preguntas. 

 
 

2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD 
 
 

LA IGLESIA Y SUS RETOS EN LA SOCIEDAD 
 
1. Originalidad de la Iglesia. 
 
Partimos del tema anterior: el Testamento de Jesús:  
  

- “Haced esto en conmemoración mía”. Eran palabras de Jesús al terminar la Última Cena 
donde Cristo encomendaba a su Iglesia la presencia del amor del Padre por los caminos que 
él lo había vivido: amando incluso a los enemigos, sirviendo, dando la vida en rescate por 
todos,  trabajando por la unidad de todos, de oriente a occidente. La Eucaristía, como 
sacramento de comunión universal, ha de considerar incluso como exigencia el esfuerzo por 
el movimiento ecuménico (cf. EdE 43).y todo haciéndolo como expresión de su identidad 
hasta su vuelta. La Eucaristía queda así configurada como la fuente y final de la vida de la 
Iglesia.  

  
- Originalidad de la caridad. La Iglesia ha  de vivir en el mundo sin ser del mundo. Su 
fuerza no es la de los hombres, ni la de las instituciones eclesiales, sino la del Espíritu que la 
ha creado, la anima, la enriquece con sus dones y la lleva hacia la verdad plena dando a la 
historia sentido escatológico, de plenitud en Cristo ... 
 
- Universalidad. La comunidad cristiana ha de amar a todo hombre, dar respuesta a las 
diversas formas de pobreza; la comunión en la verdad del Evangelio se verifica y prolonga 
en el servicio a todos sin distinción, especialmente a lo s más pobres (cf. Gal 2,1-10). A 
partir de la comunión intraeclesial la caridad  se abre por su naturaleza al servicio universal, 
proyectándose hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano” (cf. 
NMI 49).  
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-  Actualiza la entrega de Jesús. “El pan que yo os daré es mi carne para la vida del 
mundo” (Jn 6,51). “Con estas palabras el Señor revela el verdadero sentido del don de la 
propia vida por todos los hombres ... la Eucaristía impulsa a todo el que cree en él a 
hacerse pan partido para  los demás y por tanto a trabajar por un mundo más justo y 
fraterno… pan partido para la vida del mundo” (SC 88).  
 
- Necesidad permanente de la caridad. El amor -cáritas- siempre será necesario, incluso en 
las sociedades más justas No hay orden estatal que haga superfluo el servicio del amor. 
Quien quiera desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto 
hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda, siempre habrá soledad… 
no hace falta un estado que regule y domine todo, sino que generosamente reconozca y 
apoye las iniciativas que surgen de las diversas fuerzas sociales... la Iglesia es una de estas 
fuerzas, en ella  late el dinamismo suscitado por el Espíritu de Cristo (cf. DCE 28). No es 
una ONG. 

 
2. Manifestaciones de la comunidad.  
 
La  comunidad eclesial expresa su identidad en el anuncio, en la celebración  y en el servicio de la 
caridad. 
 
Con la palabra anuncia  la presencia del reino de Dios, con sus obras lo anticipa de alguna manera 
y en los sacramentos celebra de forma anticipada su plena realización. 
 
Cuando se descuida u olvida la profundidad teologal de la existencia cristiana, se produce una cierta 
esquizofrenia entre el ser y el actuar. Esa esquizofrenia puede revestir diversas formas, como el 
espiritualismo intimista, el ritualismo descomprometido, el moralismo voluntarista o el 
horizontalismo generoso ... todos  consisten en elevar un valor a absoluto y único desarticulado de 
los demás. 
 
Juan Pablo II ha llamado a la caridad “el corazón de toda auténtica evangelización” (Cuaresma 
2003)  
 
“El anuncio del Evangelio es la primera forma de caridad, pero estamos convencidos de que sin  el 
anuncio del Evangelio corre el riesgo de no ser comprendido” (CCA 45).  La acción caritativa 
legitima el anuncio y el culto. 
 
3. Dificultades que se han de superar. 
 
3.1. La desesperanza: para muchos es una tentación, una amenaza ... hemos de aceptar que los 
cristianos hemos perdido muchas influencia en el mundo, pero estamos convencidos de que Cristo 
está con nosotros, que en nuestra debilidad  se hace más fuerte la fuerza de Dios. La Iglesia no debe 
poner nunca su esperanza ni encuentra su poyo en ninguna institución temporal pues sería poner en 
duda el señorío de Jesucristo, su único Señor (cf. DCE 24). Juan XXIII no cayó en la trampa de los 
profetas de calamidades, aunque no ignoraba los dramas del mundo. Debemos creer, dice el 
concilio Vaticano II, que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que en la forma de sólo 
Dios conocida se asocien a este misterio pascual.  
 
3.2. El enfrentamiento: “algunos pueden pensar que el cristianismo imposibilita la convivencia 
democrática ... debemos facilitar la convivencia ciudadana con respeto y tolerancia, esto no 
amenazará nunca la identidad de lo cristianos aunque ello exija madurez, buena formación y el 
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valor necesario para vivir colaborando con otros grupos sociales, quizás bastante alejados del 
Evangelio” (DCE 25).  
 
3.3. El sometimiento: “sería falso facilitar la convivencia disimulando y diluyendo la propia 
identidad o, incluso en ocasiones, renunciando a ella ... en medio de estas situaciones  Dios nos 
está pidiendo el esfuerzo de  autenticidad y fidelidad, de humildad y unidad ya que esto ya que 
ofrecemos lo que nosotros hemos recibido gratis” (DCE 26).  
 
3.4. Aconfesionalidad: “Parece estar de moda entre algunas instituciones y miembros de la Iglesia 
pasar desapercibida la acción confesional de Cáritas ... la fe, origen inspirador del testimonio de la 
caridad y del compromiso por la justicia, no merma radicalidad, apertura y calidad a la acción 
caritativa y social. Es precisamente su ausencia la que puede dejar la generosidad a merced de una 
praxis voluntarista que se acopla con facilidad a los buenos deseos de quines  la ejercen pues 
buscan más tranquilizar sus conciencias que  ofrecer una nueva opción de vida radicada en la 
comunión real con le Señor Resucitado” (CCA 43).  
 
4.- LAS TENTACIONES A EVITAR 
 
4.1. Los medios. Buscar la eficacia por mil medios sin el espíritu de Cáritas, ésta perdería su 
identidad. La identidad estaría en juego pues en lugar de ser cauce de la vida de una comunidad 
creyente, correría el riesgo de convertirse en una empresa de servicios sociales. ¿Puede y debe la 
Iglesia practicar la caridad sólo con sus propios recursos o puede aceptar recursos de la 
administración? Pensar en la efectividad como criterio máximo puede hacer perder la identidad 
de la comunidad que ama y sirve desde su sencillez. 
 
4.2. La ideología. La Iglesia no actúa desde ninguna ideología. Para ella es la persona, en su 
situación real el objeto de su hacer. Pablo VI pedía la formación de cristianos capacitados en las 
distintas especialidades para trabajar desde la gratuidad (cf. EN 38). 
 
En un mundo que impone como modelo la persona fuerte, sabia y rica, la Iglesia ha de educar para 
la generosidad desideologizada. 
 
4.3. El prestigio. “La Iglesia es el germen del reino en la historia” (LG 5). La caridad divina de por 
sí es discreta, gratuita y silenciosa. Benedicto XVI dice “el amor es gratuito y no se practica para 
obtener otros fines”. La caridad de las palabras y de las obras no pueden disociarse. La todas la 
comunidad cristiana necesita descubrir la fuerza de la pobreza evangélica, esto es, la gracia y la 
generosidad que brotan del amor (cf. 2Cor 9,9) Cuando se sirve desde la abundancia de medios y 
desde el poder, los pobres pueden ser socorridos, pero no se sienten acompañados y valorados. Sólo 
el servicio pobre y humilde les hace sentirse amados. valorados y reconocidos en su dignidad. 
 
Hay que conjugar lo de “que vuestra mano derecha no sepa lo que hace tu derecha” con “y viendo 
vuestras buenas obras den gloria a vuestro Padre que está en el cielo”. 
 
5. El judaísmo, sociedad de integrados y excluidos.  
 
De un texto oracional del siglo I: 
 
“Bendito seas, Señor, Dios del Universo porque me has hecho judío y no gentil”. 
“Bendito seas, Señor, Dios del universo porque me has hecho puro de cuerpo”. 
“Bendito seas, Señor, Dios del universo, porque me has hecho conocer y cumplir la ley”. 
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“Bendito seas, Señor, Dios del universo, porque me has hecho hombre y no mujer”.  
 

 
                                                               mujeres 
                              prostitutas               niños 

 
                                               Es varón (adulto) 
             publicanos                                                                                   Romanos                      
                       conoce y  
      pecadores       cumple       El buen             es puro        samaritanos 
          analfabetos         la Ley            Judío                de raza        
          paganos                                                                                                                                
                                                                                                     cualquier  
                                                                                                   extranjero 
                                                        es puro de cuerpo 
                endemoniados                                            (enfermos en general)            
                              ciegos                          sordomudos 
                                                         leprosos         paralíticos                                           Muertos 
 
 
“UN BUEN JUDÍO. HOMBRE” debía ser puro de raza, con salud, varón adulto y buen conocedor 
y cumplidor de la Ley de Moisés. Por lo tanto, eran relegados y carentes de influencias, 
significatividad y poder, los gentiles (romanos, cananeos, samaritanos, griegos …), los enfermos 
(ciegos, cojos, paralíticos, endemoniados, sordomudos, leprosos …); los pecadores ( publicanos, 
analfabetos, paganos) y las mujeres, los niños y las prostitutas. 
 
6. Un ejercicio de actualización.  
 
¿Podrías hacer un dibujo como el de arriba, pero actualizado poniendo como referencia la realidad 
social de hoy? Anímate y hazlo. 
 
 

 
1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior. 
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.  
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención. 
 
2. Sesión de trabajo en grupo 
    a. Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del 
        profesor. 
    b. Ofrece al grupo la actualización del dibujo anterior, si lo has  hecho, y  
        somételo a la opinión del grupo. 
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3. CONTRASTE PASTORAL 

 
 

1. Di, después de estudiar el tema, en qué realidades de hoy ves implicada a la Iglesia. 
 

2. ¿Qué predomina en los cristianos, la ignorancia o la apatía? 
 

3. Di algunas de las exclusiones que produce la sociedad actual. 
 
 

4. ORACIÓN 
 
 

DEBILIDAD Y FUERZA 
Bienaventuranzas 

 
Cómo podrá alguien ayudar, 
si nunca ha necesitado de un hombro amigo. 
Cómo podrá alguien consolar, 
si nunca sus entrañas han tenido dolor. 
Cómo podrá alguien consolar, 
si nunca sus entrañas han tenido dolor. 
Cómo podrá alguien curar, 
si nunca se ha sentido herido. 
Cómo podrá alguien ser compasivo, 
si nunca se ha sentido abatido. 
Cómo podrá alguien comprender, 
si nunca en su vida ha tenido el corazón roto. 
Cómo podrá alguien ser misericordioso, 
si nunca se ha visto necesitado. 
Cómo podrá alguien dar serenidad, 
si nunca se ha dejado turbar por el Espíritu. 
Cómo podrá alguien alentar, 
si nunca se quebró por la amargura. 
Cómo podrá alguien levantar a los otros, 
si nunca se ha visto caído. 
Cómo podrá alguien alegrar, 
si nunca se ha reído de su sombra. 
Cómo podrá alguien alegrar, 
si nunca se ha reído de su sombra. 
Cómo podrá alguien abrazar, 
si nunca se ha dejado estrujar. 
Cómo podrá alguien dar alegría, 
si nunca se acercó a los pozos negros de la vida. 
Cómo podrá alguien enseñar, 
si nunca ha querido ser discípulo. 
Cómo podrá alguien anunciar la buena noticia, 
si nunca se ha preocupado de valorarla. 
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Cómo podrá alguien ser tierno, 
si en su ida son todos convenios. 
Cómo podrá acompañar a otros, 
si su vida es un camino solitario. 
 
Cómo podrá alguien compartirse, 
si en su vida lo tiene todo cubierto. 
Cómo podrá alguien gozar del Evangelio, 
si lleva cuenta hasta del comino. 
Cómo podrá alguien encontrar, 
si nunca ha estado perdido. 
Cómo podrá alguien ser dichoso, 
si las bienaventuranzas le parecen un acoso. 
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1. NUESTRA REALIDAD 

 
 
 1. Lectura del Evangelio del día. 
 

2. ¿Sabes si en tu Parroquia hay Cáritas y la comunidad tiene conocimiento de su 
existencia? 

   
3. ¿En qué datos la parroquia aparece visible en entre los feligreses? 

 
4. Comenta alguna de sus actividades, si existe. 
 
Pensamos y dialogamos sobre estas preguntas. 

 
 

2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD 
 
 

LA PARROQUIA, COMUNIDAD DE SERVICIOS 
 

La caridad es una exigencia  para  cada cristiano en particular, pero también de la comunidad que 
debe aparecer ante el mundo como sacramento del amor de Dios en servicio de las personas. Una 
comunidad que anuncia la Palabra de Dios y celebra los Sacramentos ha de ser signo viviente de lo 
que anuncia y celebra. No es por razones de eficacia y medios, más gente más medios, sino de 
sacramentalidad. 
  
La Cáritas en sus diversos niveles, nacional, diocesana, arciprestal y parroquial, es expresión de una 
misma realidad en la que se comparte y se visibiliza el amor a la sociedad a la que se siente llamada 
a servir. 
 
Cáritas nacional:  Federación de las cáritas diocesanas. 
 
Cáritas diocesana: Agrupación de las cáritas parroquiales. 
 
Cáritas parroquial: Unida a la diocesana y nacional hace cercano el amor de Dios.  
 
Cada una de ellas a su vez se unen: La nacional con las internacionales; la diocesana con las 
regionales; las parroquiales, interparroquiales y arciprestales con la diocesana. 
 
1. Cáritas parroquial. 
  
El X Sínodo Diocesano en su Capítulo IV sobre las “Situaciones  de pobreza y respuesta de la 
Iglesia” en su propuesta operativa nº 22 dice:   
 

“Cáritas es el ‘cauce ordinario y oficial de la Iglesia particular para la acción caritativa y 
social’; estará constituida en todas las parroquias y promoverá que sea interparroquial en 
las ciudades  de más de una parroquia y animará a la coordinación de Cáritas arciprestal; 
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a ella compete impulsar la  Comunicación Cristiana de bienes, el estudio de las realidades 
de pobreza con sus causas, discernir las tareas asistenciales aún necesarias y encontrar y 
aplicar los remedios a las pobrezas, siempre desde las exigencias de la justicia social. 
También deberá potenciar el trabajo por una promoción humana e inserción en la sociedad 
de los marginados, y, siempre  que se pueda, fomentar el compromiso político por un 
cambio de estructuras más justas. Le corresponde así mismo acompañar a las Cáritas de 
pueblos pequeños. Buscará el personal preciso para estas tareas, integrado por 
profesionales y voluntarios debidamente coordinados, procurando incorporar entre ellos 
también a los mismos necesitados y se ocupará de su formación y capacitación”.  

 
De esta propuesta se deriva que Cáritas ha de ser una realidad en todas las parroquias como parte 
integrante de su ser sacramental. Ha de anunciar la Palabra, ha de santificar por los sacramento y ha 
de servir a todos especialmente  a los más débiles. 
 
La Iglesia, Sacramento del amor de Dios 
 
a. De la propuesta sinodal anterior: subraya los verbos que expresen las tareas que debe asumir 
Cáritas parroquial.  
 
b. Describe la impresión que te ha producido esta propuesta y las competencias  que se exigen a las 
Cáritas parroquiales al compararlas con la realidad que tú ves en tu parroquia. 
 
c. ¿A qué piensas que se debe la situación de las Cáritas parroquiales que tú conoces bien sea 
positivo o negativo?. Expresa tus razones.  
 
Un reto para nuestra diócesis.   
 
Muchas parroquias de la Diócesis tienen un reto: Fundar Cáritas si no existe,  o revitalizar las 
Cáritas existentes. En la Diócesis hay Cáritas maduras, experimentadas, ricas en preparación, en 
personal, en madurez. Y a la vez,  más de la mitad de las parroquias de la diócesis no tienen Cáritas.  
El Sínodo exige la presencia de Cáritas en todas las parroquias de la Diócesis y también por la 
última Asamblea diocesana de Cáritas de marzo de 2006. 
 
El servicio de la comunidad ha de ser organizado, permanente, visible, formado, interpelante, 
informador de las necesidades, despertador de la sensibilidad de la caridad en la comunidad … 
testigo del amor del Cristo que llama y urge ... 
 
2. El grupo parroquial de Cáritas. 
 
Todo grupo de Iglesia ha de tener un  
 
a. Organigrama: El carácter sacramental y comunitario de Cáritas, como organización oficial de la 
Iglesia, para ser eficaz, ha de reunir estos elementos organizativos:  
 
Siempre en comunión con el Obispo, último responsable de la acción evangelizadora, cultual y 
caritativa dentro de la Iglesia local: 
 

Presidente, el Párroco por derecho propio 
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Secretario 
Administrador 
Vocales 

 
Ocasionalmente, representante de alguna actividad parroquial cuando se necesite su 
información o colaboración para un proyecto. 

 
b. Cualidades de sus miembros:  
 

- Cada miembro del grupo ha de estar allí por exigencia de su fe personal. Si su compromiso 
no es la fe se corre el riesgo de convertir Cáritas en una ONG. 

 
- Ser constructivo, positivo, creador de esperanza. 

 
- Saber orar personal  y comunitariamente.  

 
- Saber convivir con el resto del grupo, lo que le exigirá: dialogar, escuchar, ofrecer ideas, 
disponibilidad, saber que es un instrumento de Dios.  

 
- Sentirse enviado por la parroquia y por tanto por la Iglesia.  

 
- Convencerse de que lo que se hace es útil.  

 
- No aprovechar Cáritas para su promoción personal.  

 
- Espíritu abierto e inquieto para formarse, asistir a reuniones diocesanas para compartir, 
enriquecerse y sentirse Iglesia con otros cristianos que han descubierto en Cáritas su 
vocación cristiana … ser constantes y no desfallecer … 

 
3. Proceso de acción. 
 
El grupo de Cáritas  ha de: 
 

- Conocer las necesidades de los feligreses.  
  

- Mirar y ver la realidad envolvente … 
 

- Acercarse, no huir por cualquier motivo, mucho menos religiosos. 
 

- Incorporar al débil  a la propia vida.  
 

- Buscar soluciones si es necesario en otras personas más  preparadas. 
 

- Compartir la experiencia con el equipo para que opinen, enriquezcan la reflexión y entre  
   todos busquen las mejores soluciones. 
 

- Vivir su recorrido reflexionando desde la fe, la oración compartida para no perder el  
   sentido último de la fe. 
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4. Presencia de Cáritas en la comunidad parroquial. 
 

- Cáritas ha de estar presente por derecho propio en la vida parroquial. 
 

- Presencia en la comunidad: informar públicamente, desde el ambón, la cancela, la hoja 
parroquial o revista propia de las actividades, el dinero, la vida del grupo sin ánimo de 
absorver. 

 
- Presencia en el Consejo Pastoral parroquial. 

 
- Tener espacios reservados a Cáritas en la vida parroquial. 

 
- Sentirse acogidos por la comunidad. 

 
- Invitar a participar, aunque sea ocasionalmente, sobre todo a quienes tengan cualidades de 
fe, disponibilidad, profesionales … 

 
- Informar del ser y actuar de Cáritas (Campaña anual) con los carteles, catequesis de 
niños, confirmación … adultos … materiales facilitados por Cáritas Diocesana. 

 
- Mentalizar en la colaboración económica. Establecer la colecta de Cáritas el primer 
domingo de mes.   

 
- Crear solidaridad con las catástrofes universales con colectas especiales.   

 
- Mantener y hacer cada vez más generosas las colectas extraordinarias de Navidad, día 
Nacional de Caridad. Avisar el domingo anterior.  

  
- Educar en que el domingo es el día del Señor y la comunidad ha de ser solidaria. 

  
- Informar pormenorizadamente de los ingresos y el destino de los mismos. 

 
5. Las nuevas pobrezas.  
 
Los problemas con que podemos encontrarnos hoy son: Ancianos solos, niños problematizados por 
la separación de sus padres, transeúntes, emigrantes, jóvenes desempleados, drogadictos, problema 
de vivienda, seropositivos, alcoholizados, matrimonios separados, necesitados de medios 
asistenciales, niños sin escolarizar, desesperados, inadaptados, enfermos, marginados por cualquier 
causa…; intenta tú completar esta lista según la realidad en que vives. 
 
Ante esta dolorosa realidad, la impotencia es clara, pero no olvidemos que conocerla ya es una 
actitud cristiana. Debemos ante ella, no quedarnos indiferentes. La Iglesia no puede ni es  misión 
suya dar soluciones, pero sí puede hacer de profeta dando a conocer las realidades dolorosas, 
apoyando iniciativas, acudiendo a los estamentos oportunos y  siempre acompañando a la persona. 
La  cercanía, el afecto, la colaboración en la medida de lo posible, siempre está al alcance de todos 
y cada uno de los cristianos. 
 
Cáritas parroquial ha de trabajar junto a otras personas de la Parroquia como son  los miembros de 
la Pastoral de la Salud o Manos unidas, u otros que en momentos coyunturales podrían facilitar 
caminos o soluciones. 
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6. la novedad del Evangelio de Jesús.  
 
El Buen Samaritano (Lc 10, 25-37) 
  
Como página de reflexión y oración personal y en grupo, se ofrece la parábola del BUEN 
SAMARITANO, texto minuciosamente elaborado por San Lucas que nos dice: 
 

1. La vida es un camino donde te puedes encontrar con infinidad de situaciones personales:      
      buenas, malas, malísimas … pero siempre una persona. 
 

2. Muchos pasan de largo por razones cultuales, egoísmo, insensibilidad, no complicarse … 
 

3. Otros se quedan: creyentes, no creyentes, personas de buena voluntad, no les importa 
complicarse 

 
4. Hacen parte de su vida al maltratado, como el samaritano que le monta en su 
cabalgadura y busca  ayuda en una persona preparada, el posadero, esto no es desentenderse. 

 
5. Le cuesta dinero, el amor es gratuito. 

 
6. Vuelve a interesarse por él después de realizar sus tareas.  

 
7. Responde a la llamada un samaritano del que no se podía esperar nada bueno pues no 
era de pura raza, era extranjero… Pero en él afloró, por encima de la Ley judía y las  
tensiones religiosas entre los judíos y samaritanos, el hombre hecho a imagen y semejanza 
de Dios. 

 
Desde Jesús, la peor razón para pasar de largo es la fe … el culto … “¿Cómo dices que amas a Dios 
a quien no ves si no amas a tu prójimo a quien estás viendo?” (1Jn 4,20) 
 
Jesús sustituye la fidelidad a la Ley, como supremo determinante, por el mandato nuevo y la 
fidelidad a la persona como signo de que el Reino de Dios ha llegado en forma de Buena Noticia 
para todos, especialmente los más débiles. Para Jesús toda persona es recuperable para el Reino de 
Dios, tiene en el fondo una dignidad que va más allá de la Ley o del pecado. Para ellos, el Reino es 
un acontecimiento salvador y regenerador. Todos están llamados y nadie excluido. 
 
Jesús está en armonía plena consigo mismo, con el Padre, con la creación, con la persona por el 
ejercicio de la caridad perfecta, fuerza de Dios hecha presente en el mundo para devolverlo a la 
verdad primera y a la realización de su vocación. 
 
La caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia. Suscita la reciprocidad pues es 
desinteresada y generosa en amistad y comunión (cf. CIC 1829). La persona cuando obra en caridad 
entra en armonía y equilibrio integrador, pues responde al proyecto primero de Dios. Y esta 
armonía es paz para ella, para la Iglesia, para la sociedad, pues es hacer presente los signos del 
reino. Una comunidad que corresponda al cumplimiento del mandado del Señor, de amarnos como 
él nos amó,  se convierte en referencia liberadora para la persona, pues transmita la verdad y la 
libertad verdadera ... 
 
La Ley es solamente pedagoga, nunca la que salva y hace libres … 
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1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior. 
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.  
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención. 
 
2. Sesión de trabajo en grupo 
    a. Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del 
        profesor. 
    b. Señala las dos ideas claves el tema, sin las cuales nada tiene sentido.  
 

 
 

3. CONTRASTE PASTORAL 
 
 

1. Si en tu parroquia hay Cáritas ¿por dónde empezasteis?. Si no la hay ¿por dónde 
empezarías? Escucha a quien pueda dar experiencias. 

 
2.  Si estás en el grupo de Cáritas, di las dificultades con que se encuentra tu grupo y en qué 
estado de ánimo está en estos momentos. 

 
3. Escucha y pregunta a alguien del grupo que tenga cosas positivas que ofrecer. 

 
 

4. ORACIÓN 
 
 

Quiero ser samaritano 
  
 Señor, no quiero pasar de largo ante el hombre herido  

en el camino de la vida. 
 Quiero tener los oídos abiertos a su grito de dolor. 
 Sé que en él tú me hablas, me gritas; 

Sé que he cerrado mis oídos muchas veces. 
 Seguirte a veces es muy duro, muy duro … 
 Encarnarse en el otro es una exigencia de mi fe,  

tú me lo dijiste y yo lo sé. 
 Por eso he huido, he cantado para no oír  

tu voz solidaria con el hombre, 
prestando tu voz al hombre, 
gritando por el hombre. 

 Busco razones para quedarme tranquilo, 
incluso te pido que tú lo arregles. 

 Es tan cómoda mi vida, 
estoy tan a gusto en ella. 

 No quiero perderla a pesar de lo que dijiste: 
“Quien gane su vida, la perderá”. 

 Hazme, Señor, y haz de mi comunidad parroquial 
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una referencia para el solitario, el enfermo y la viuda;  
para el parado, el seropositivo y el alcohólico; 
para el ratero e ineducado; 
para el que nos miente un día y otro día; 
para el padre sin trabajo o la madre soltera; 
para el extranjero, tú también lo fuiste en Egipto; 
para el que no encuentra sentido para vivir 
para el que ya nunca se incorporará a la sociedad; 
para el que, rota la familia, ya no tiene referencias afectivas; 
para que el que como tú, se siente incomprendido y  
perseguido por ser justo y trabajar por el reino. 

  
 Aquí tienes, Señor, nuestros brazos para estrujar; 

nuestras palabras para acoger, 
nuestro corazón para amar. 

 Aquí me tienes, por si es necesario, 
ser el samaritano de mi hermano de grupo parroquial. 

 Que entendamos, Señor, que cualquier cosa  
que hagamos a uno de tus hermanos lo hacemos contigo. 

 Amén.  


